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de anthemío. ? Morían por las rameras que traían los Griegos, y 
ayuntábanse con ellas en público 5 porque esta es su costumbre de-
llos. Son todos blancos hombres y mugeres. 

19 Y estos Juzgaron los de nuestro exército por los mas bar­
baros de todas las naciones por do habían pasado , y en gran ma­
nera apartados de las costumbres de los Griegos. Porque en públi­
co ayuntamiento y compañía hacen aquello que los otros hacen en 
soledad y escondidos, y no se atreverían á hacer de otro modo; y 
estando solos obraban como si estuvieran en compañía de otros , 
pues hablaban entre sí, raanse á solas, y saltaban y baylaban, 
donde quiera que estaban, como si alguno lo viera. 

CAPITULO V. 

JT Or esta tierra entré amigos y enemigos anduvieron los Griegos 
ocho jornadas hasta que llegaron á la región de los Calybes. Estos 
son pocos, y subditos á los Mosinecos , y los mas dellos viven de 
sus herrerías. 

Par-
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1 Antemio, flor negra, que en latín la llama nigella Teodoro Gaza. 
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2 Partidos de aquí vinieron á tierra de los Tybarenos, que e s 

grande y campesina, y tiene algunos lugares poco fuertes hacia la 
mar. Aqui los Caudillos Griegos tuvieron proposito de entrar la 
tierra, y saquearla para aliviar algún tanto las necesidades del exe'r-
cito ? y por esto no quisieron recibir luego los presentes que les 
enviaban los Tybarenos, sino mandaron esperar á los mensageros que 
los traían , lusta haber consultado sobre ello. 

3 Mas después que hubieron hecho sus sacrificios , y consulta-: 
do con su oráculo, fueles respondido por los adivinos , que los Dio­
ses no aprobaban aquella guerra. Por lo qual recibidos los presen­
tes , pasaron como por tierra de amigos; y en camino de dos dias 
llegaron á Cotyora, que es Ciudad Griega, colonia y pueblo délos 
Sinopenses , que habitan en tierra de los Tybarenos. 

4 Y desde que partió el exército de los Griegos de aquella ba­
talla campal, que se dio en Babylonia, quando fue muerto Cyro 
su Capitán General, hasta que llegaron á esta Ciudad de Cotyora, 
caminaron en ciento y veinte y dos jornadas seiscientas y veinte le­
guas Pérsicas, que son diez y ocho mil y veinte estadios Griegos, 
y cerca # de dos mil quatrocientas y ochenta millas Italianas. En 

esto 

T¡€apwy5. íi ¿H TOÜV TiQa.pmav JSi T ¿ %hia, e^e^o.vro , x.a.1 caí 

•yúsfo. •TTOAU %v T&h.<mTif&, jtaj ella, tpiAi'as •Troptvé/u.tvoi ^vo »/¿é-

'vapi'ct 6í*V«K li(l fcLÁé-T^y vrflov pa¡4, aqiótovTo u$ KoTvccfa, , TCo-

\pvftva. x a ! oí q*p<trmyol ífántyr Átv EMwi'^ct , Yt^caTCÍm atóáf-

TTalí TCL Yflp'ot. wpoffCacMe^ , icxtl xoví , olxovVTélS Cv TVI TiQcLpwar 

*rw <TP*T,!*"1' hvff vivad TÍ* xa.¡ T ¿ Y^pet. 
PÍVICL , « W ,7ra.p¿ TQV T&cLpvi- S"'. M é ^ í S \VTCLV%Í W S ^ É U -

VM > wx \^íyovTO , ¿ M ' 'Qct/jLzt- crev y\ <rpa.TiÁ. '7&¿v\J(3y TUS y$.~ 

1/0,1 X.í\tVGtiU/TíS 'í^i Q,yXíVO'CL¡ilrWj <7&Qi,<Tta>i TYlí ¿^Oü O-TtO TYiS ti 

ÍJÚOVTV. Ba.Cv\ayí /¿iffi « - ^ ' **.* KOTVCÚ~ 

•v'. KA¡ 7ro?Xoi •^Toffvffdv'zav-, pct, <j-a.9/¿o) ¿XOLTOV úxoai S^úo , 

TIÁ©-** í'ffí^íítaunv oí fioívTíü Tráv- «-rstpao-á^^ai ê ctjtóVio» í'ixotrt , y a ­

res ymt&w, OTI oi>$tí>f¿y Tepoaítv- «hoi fivpioi OXTCÍ.5U%¡'AIOI e< JCOCÍ" 

* Tcerca de dos mil. El tradu&or añadió estas palabras por vía de explicación} 
pero yá se ha dicho que la parasanga ó legua Pérsica es casi igual á nuestra legua. 
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esto se gastaron tiempo de ocho meses. 

5 En Cotyora se detuvieron quarenta y cinco días, en los qua-

les primeramente hicieron sus sacrificios y fiestas y pompas solem­

nes á los Dioses, y después sus juegos y regocijos, según la cos­

tumbre de los Griegos, proveyéndose de bastimentos para el exér-

cito , parte de Paflagonia , y parte de tierras dé Cotyora; porque 

los de la Ciudad ni les dieron mercado franco , ni quisieron reci­

bir los enfermos del exército dentro de sus muros. 

6 En esto les vinieron Embaxadores de parte de los Sínopenses, 

los quales se recelaban que los Griegos no hiciesen algún salto en 

la Ciudad de Cotyora, que era suya. Porque habían oído , que 

les corrían y destruían la tierra, de donde ellos llevaban renta y 

tributo ; y llegados al. real de los Griegos , uno dellos nombrado 

Hecatonymo, varón grave y muy principal, hizoles este razona­

miento. 

7 " Varones esforzados ' , á vos nos envía la Ciudad de los 

" Sínopenses, para que ante todas cosas os demos el loor que mere-

" ceis, porque siendo Griegos habéis vencido los Barbaros: y después 

" p a -

e. TÍVTO,Z%& ífiíivcm $fiíf&$ T W Koruafirúiv TH5 T Í <7ríAe<»$ > 
TVT^dLpÁTtOVTO. X.&} TtíVTt. ÍV JÚ ( %V ylf CMÍvaV , X&I <pípOüS l -

TCIÚTCUS irparov fui TO7? ©eo?5 iteívojs e<pepov) »<tí r7tt<?\ TH5 yá~ 
e^uouy, jteij TTOfiTrls \-Tto\Way X£- f*? •> OTÍ 'WMOI dMVftmr' Jcai «A** 
T ¿ e9e@-' ex-stf©-' TSV 'EMWHW, Jóvrtí «í TO <rpot,ToVe<Tby , 'eAe-
x.at,i CL^OÚVOA yjfMtxoví. T ¿ <K \nn- yov' (Tpoxyopeí <N Ex,ct,Ta¡vu/*2P, 
T^aa. \\&fJt£><jyw , T ¿ fúv Cx JIMOÍ vofjn^ófitv^ uveu Ae-yeiy.) 
TYIÍ rioKpActyoyíctS, TO. «/I* ¿% rav £', u'E^éf^-^ív "Af£í¿ , a> ¿f-
^pj'ffli' TÚ)» KOTV£»P¡T«V' ou y ¿ / " cfy>e? <j-pst/ncáTa,i } » TMV 2iy«-
Tstpeí ^1/oLyopotv , ouc/l' í¡í TO Te7- * -Tré&w TTÓAI? » ecrttiv£<n> TAS TÍ 

P(0$ TOUS aa-̂ evyyTaS ecN̂ oyTO. " ¿/¿ais , OTÍ eyixare ' EA\»yeS ox-
f . Ev <K T«T<a ep^ovlai ¿fc " rzi 0«,p£ápouS, «VeiT* </U xaí 
Tom.II. Ll "o-o-

i Oración de Hecatonymo, Embaxador de los Sínopenses á los Griegos , en la 
qual les persuade que no roben la tierra, pues que siendo ellos también Griegos , 
antes son obligados á defenderla, donde no , que procurarán de vengar la injuria. 
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" para que os demos la enhorabuena, y nos gocemos con voso-
" tros, por veros venir salvos de tantos peligros y tan grandes 
" trabajos, como hemos oído que habéis pasado. Y pensamos que 
"siendo Griegos, también como nosotros lo somos , antes nos 
" querréis hacer bien, que mal ninguno : pues de nosotros no ha-
" beis recibido ningún daño. Estos de Cotyora son nuestros súbdi-
" tos, y nosotros les dimos esta tierra , que se la quitamos á los 
"Barbaros > por lo qual nos dan su tributo determinado, como nos 
" lo dan los de Cerasunte y los de Trapisonda. Por tanto, todo el 
" mal que hicieredes á estos, habéis de pensar que lo recibe la 
" Ciudad de los Sinopenses. Porque según hemos oido , algunos de 
" los vuestros, entrando por fuerza en la Ciudad, se han aposen-
" tado en las casas della , y toman de los lugares todo lo que quie-
" ren contra voluntad de sus dueños. En esto os rogamos que pon-
" gais remedio ••> porque sí no lo hacéis, nos será forzoso tomar en 
"nuestra amistad á Cor y la , Gobernador de Paflagonia, y todas las 
" otras gentes que pudiéremos , para que nos ayuden y socor-
" ran. 

8 Quando Hecatonymo hubo acabado su razonamiento, levan 
tose 

OVMaJwoj¿ívy$ , '¿TI Jlil T T O \ - 5tcí.¡ K.íp&<J0ÚVTl0l, XCL¡ Tpcwre-

A.m TÍ xan Jlíivcev icoí v\u.€i4 C%VTM axravTaí' axrv o y TI <ZV 

<V£6VQ¡JÍ,ÍV) rKfa^¡JLckrm¡i aítraxr/Zí- T^TOVZ xa-xoy rrowOYtrí y n ¿<i~ 

voi -Trápefe. CL^JXÍV S^e, C ' E A - va>7tíGiv T O A I S VO/¿Í(1ÍI ^¿^eiv. 

XWíí '¿VTÍÍ XcLl eUfTQly UtQ u- VVV S^í CLXWOJJLíy tl/¿XS tíi Tí 

fÁ.a>v OVTOT E M Á i w a.yc¿fov [JLÍV T'AV -TTÓAÍV jSí'et •7ra.pí\yi\vJ¿TXí) 

TI Ttáj^íil , XAXOV J[\ fMflíV' htOVÍ GXMVyV ÍV TStlS QtXtOLlí , 

ouM ya.? y\[A.íi 5 vfia.5 ovJlh T T » - x&l ÍX TOD'/ y^apía>v X&p&áyw 

•nét •úsr>íp^¿/£¿ev x&xcúi rro¡~v- %i ¿ " Jllw^í , oó t7niJwT<t6. 

Tíí. KoTUCüpiTOLl S^í 0VT01 í¡(Tt T * ~ T OVV <¿X OLpiyflíV. í¡ á~í 

flh YlfílTÍOOl CL7C01XCI j XO.} TY\V TjWTcfc. 'XOl^'J^Tí , AVxrfXM V\¡JAV 

"X&f&v y/iíiS ouiToií TCL'JTW m - xa.¡ Kop'j\a.v xa.1 IlctcpAa.yo-

psL^í^áxoLjUív , @>ttp£>zpVS ¡L'pí- yxí , xa.1 ccXKov oi/riva, a,') S^wé-

hóf¿ívo¡. <í\o xAi Jl&Gfiw y\~ fíí%t, q>(\ov trota ufa. 

/*iy q>tfy<rtv obrot TíTctyjuéyoy, i . Tlpoí TZZTO, a v c t - a S » € -
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tose Xenofon, y en nombre de todos los Griegos respondióle desta 
manera: " Varones Sinopenses l , nosotros hemos venido aquí co-
" mo veis, teniendo á mucho haber escapado con las vidas y con 
" las armas. Porque en ninguna manera nos era posible traer la ha-
" cienda y los bienes acuestas, y pelear juntamente con los enemi-
" gos. Y ahora que fuimos entrados en las Ciudades Griegas, los 
" de Trapisonda nos dieron mercado franco , y asi comprábamos to-
" do lo que habíamos menester por nuestros dineros. Por lo qual 
" ellos nos hicieron honra, y dieron presentes á los del exército; 
" y asi también la recibieron ellos por el semejante de nosotros. Y 
" si alguno de los Barbaros habia que fuese su amigo, nos refre-
" namos de hacerle injuria, y á sus enemigos hicimos todo el mal 
" que pudimos. Y si no lo creéis, preguntadles , qué tales fuimos 
" para con ellos , pues aqui hay presentes muchos de aquellos 
" que la Ciudad, por amistad nuestra , envió por guias con nosotros. 

9 "Donde quiera que venimos, si no nos dan mercado, sea 
"de tierra de Barbaros, sea de Griegos, no por injuria, sino por 

ne* 

VOQüí , \SZS~if TCíV ^poi.TÍ&)TC*f £ ¡ - CWTOVí' 3tO,¡ /AVI* í í TlS ítUrOi 5 

erar" H/¿ei$ K , S cuJ^es S Í - <pi'A@-* w Tav (SapCápcre", T ¿ - * * 

««orees, ííjcoftev aytTiWTeS OTI TÍ»)' Litayó/¿e3»' TOUS J^S T O - " 

T U aáfAtzra. ^ttaa<T¿fjt.t%t, xa.1 XtjxíVi alnm , ecp' oí/5 CWTOI íi- " 

T A Ó-TZAOC" ou -yxj> «/¿iv fr-wa.- yoiVTO , x«.xov Woiv/íe» offoy " 

TOX 0,/AX T€ ^vi/AaTct. ¿/ygjy xetj e¿bvá/Ae9«. epfflT* Ĵ e OÜTOUS , " 

<pe/eiy, Jca,¡ TOIS -TroAe/tíoi? ^ á - ¿'S'oíay TÍMÍ» ÍI/ACÍV é-ruyoy' «rá- " 

^«OQUÍ. teti vt!v , Weií/lay ei5 Ttt5 pettrj •yá,/> ey^á^e > oS? vt/Aiy » - ' * 

EM»y¡'£fecs "sroAeiS nA^ettey, ey ye/¿óya,s </tiá <piA/cu n TOAÍS CU- " 

TpcnrtípvvTt fíh {jca.píiyov y¿p vt^t^iv. " 

íjytAt c áyopiy) ¿yV/¿evoi í(«vojtte» 9'. ''OTTOI </l' av ÍÁJOVTZÍ " 

Ta. £7nT»ic/leict., 3t*i aya' ¿y ÍT Í " eĉ opclv jiiyí e^)/¿ev , cu Te ei's $áp- " 

/"Iffay »/Act5 , x.eu ^énot éi^íí- Cetpov 'y'vjj/, óti/ re «i? 'EíWw'iíct, 

Jtxy T ^ <j-pet,Tiísl, ;avmi/A£0/¿ev oyp¿ '¿£pei , a,A\' kváyxy Aa/¿£á- " 

Ll 2 " vo-
1 Respuesta de Xenofon á los Embaxadores de los Sinopetises en nombre de los 

Griegos , donde responde que ellos no hacen fuerza ni agravio, sino á los que de gra­
do no les quieren dar mantenimientos , ahora sean Griegos, ahora Barbaros. Y al fin 
los amenaza, que se juntarán con los Paflagones, y harán guerra á los SinopenseS. 
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"necesidad, tomamos las provisiones necesarias. Así que á los Car-
*' duchos y Caldeos y Taocos , gente belicosa, los quales ni aun i 
" su Rey obedecen , no por otra causa los hicimos tomar armas 
" contra nosotros, sino porque como teníamos necesidad , eramos 
" constreñidos á tomarles por fuerza lo que no nos querían dar de 
" grado. A los Macronas , aunque eran Barbaros , porque nos díe-
" ron el mercado franco que pudieron, los tuvimos por amigos, y 
" no les tomamos nada de lo suyo por fuerza. 

10 " A estos de Cotyora, que vosotros nombráis por vuestros, 
* si algo les tomamos , ellos tienen la culpa > porque nos recibie-
" ron no como amigos, sino que antes nos cerraron las puertas, sin 
** querernos admitir dentro de la Ciudad, ni darnos mercado fran-
"COJ aunque ellos echan la culpa de todo ello á vuestro Gober-
" nador. Pues á lo que decis, que algunos entraron por fuerza á 
" aposentarse en la Ciudad, nosotros les rogamos primero, que sí-
" quiera recibiesen los enfermos que traíamos en sus casas. Mas 
" quando vimos que nos cerrabm las puertas , y no nos querían 
" recibir, entramos por el mismo lugar , por donde ellos nos lo 
" vedaban , y otra fuerza ninguna no hicimos. Asi que si los en-
" ferinos están aposentados en las casas, gastan de lo suyo. Si po-

"ne-
VOfííV TOL í-7nTY¡<f[tíCL, X0.¡ KdpShV- c(v' OV ya,f Cúí q>í\lOl TTpOat(pí-

%^5, £jXotAc/icuVSjXJ TAO'VOÍÍ, xa.í- poyw yt/xt v, <*.M.¿ x\ú<ra.vTí$ TCL.5 

•KAf ¡ócLtriÁíCúí ouy xsz&wmXí ov- •7ru\a.í, OWT íi GO> tJlíyovTO , oi/T 

T * 5 > 0{¿a>S Jtctí fioi\a, (poQtpoví ex» a.yopa.v ítptpov MTICÚI/TO <>\í 

'OVTCLS , •tfoAg/ti'ouS \x.TYicr¿y.i%i, rov vt&f ufiav a,f/¿otfy\¡i r^iav 

Jila, TO ay¿yxMV ílva.1 Aa,/¿Sá- aírtov 6'iva.t. o M Xíyítí , (¿íct. 

mv T * gTríT»J^ÍMC, \TCIÍ a.yopcLy vra.fí\Jóvra.í axtjvoví' > y/Mí y¡-

ou vra.ptiy¿v. M¿xpov<X4 J[í ye , fyov¡/,ív TO>JS x¿f¿vovTa.í t\í TOLÍ 

** xa.¡ @>a,p£ipovs '¿VTO.Í, \irit OL~ f£}«S M£a.<j(fcü¡' Irtíi <N oux 

yopxv oia.v ídlvycLVro TeaLfayon , ayeayor TOA TC'JACX •> vi Yi[A.a.í 

*' éÍÁVí 16'hofiífyftty ílva.1, Xf ¡oíef. oJx. \&iyyi/TQ , cturo ro yapíay 

*' ovJlh \\a.fiCífofítv TSV íKéíircev. Tctúry e¡<re\cfóvTeí , a ^ o ju.lv 

i'. " KorvapÍTCic, «JH, coi VJM- ovS^h (Üatov írtQiviG&ftíV auivy-

rípoví <puT£ eTeai, u TI ao- a¡ Jl' \v TAI 5 q'iyx.A oí xá,-

TM uAÍicpcLfttY, tWTO¡ a.'i'riot d- fivovTít , ra, ZCLVTCCV ¿ W a ^ / r e S " 
zxi 
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* nemos guardas á las puertas es porque nuestros enfermos no es-
*' ten debaxo del mando de vuestro Gobernador, sino que los po-
" damos sacar quando quisiéremos. Todos los demás como veis, es-
" tan aposentados en el campo en su ordenanza, y á punto de gucr" 
* ra, para que si alguno nos hiciere bien, se lo podamos remune„ 
" rar j y si mal, nos podamos vengar. 

11 " Y porque me parece nos amenazas que tomareis por com-
" pañero á Coryla, Gobernador de Paflagonia , contra nosotros , s | 
" fuere menester , también pelearemos con él y con vosotros , pues 
" que contra otros muchos hemos peleado. Y aun si viéremos que 
" nos cumple, también podremos nosotros tomar la misma amistad 
*' con el Paflagon, que según oímos, el codicia ganar vuestra Ciu-
" dad, y las tierras marítimas que poseéis. Asi que siendo nuestro 
" amigo , trabajaremos de ayudarle , para poner en efe¿to su d e 

" seo.' 
12 Quando Xenofon hubo concluido , los otros Embaxadores se 

enojaron con Hecatonymo su compañero , porque habia sido dema­
siado en sus razones, y levantándose uno dellos en pié, habló asi: 
No venimos aquí para hacer guerra, sino para mostraros que os 

que-

" xa.} T ¿ 5 TfúXaí Qpovpyuív . o- <jroMewrAítffi'oi5 ítfMuy íTroAe/i)!-

7ra5 ¿¿V| feJTÍ TO> VfltTÍfCÜ &f- GOLfAíV ) <¡® Ai ¿loHl} Ylfíl V W 

" fío<ry mu oí j tá/ ivomí VfÁav , tetj <p/Aoy 7ro¡vi(ro/¿íP TOV OO. -

" ¿M* «<p' vifíTv « xú/AÍo-ao-^, o- <pÁa.yóv<L. a.xoúof¿tv Jlí duTh x&l 

" TACIÍ j8s¿\<£/¿e3». oí </l* ¿Moi, «5 'QcPfV^iv TYI'S Ifitrífa/i *ín' 

TM T ¿ ^ 6 ( , 7ra.p£O-X2Ua<77¿él'01 , ¿V TÍCÍK. TTEípatro '^Sa 0¿f , GVfi'TrpÁT-

/a' . " 'XA K w/Aífffas, ¿5, l£ ' . Ejt TV-TOU ¿¿áA* /uv <AY¡-

" «y ¿/*7y <Tox.>í , KoptÍActv xW AOJ vio-*» oí o-u/¿7rpéo-£sj$ TC!> Exa.-
na<pAa/yov<as <rv^.fiiifiví ironía- TOVV//.C¡> ^cLÁíTa.íyovTíí TOIS «Í p>í— 

" ff^g í<p' y/xclí- Y)f¿t7$ J^e, JJ» fúv [¿ívotí. -^ctpsA^íiy «F «¡ara» ¿A-

m¿f(M »l> iroAífiyGOfjLtv 3taí ¿,«¿- AQ-^ > e'iTreí' OTÍ OU crÓAe/ioy TTDI-

' (poTs'po¿J' ( r<^ y¿/> 3í.Aí xA\o;$ mó/javoi 'WKQÍÍV > etM' twíW&w'Wí 
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queremos por amigos y por huespedes i y si queréis venir á la Ciu­
dad de los Sinopenses, seréis allí muy bien recibidos. Ahora por 
el presente mandaremos á estos nuestros de Cotyora que os pro­
vean de todo lo que pudieren, porque bien vemos ser verdad todo 
lo que decís. 

13 Acabando este de hablar, los Cotyoranos enviaron sus pre­
sentes á los del exército , y los Caudillos de los Griegos convida­
ron en sus estancias á los Embaxadores de los Sinopenses, donde 
comunicaron muchas cosas los de ambas partes, y entre otras, de 
su camino para adelante , y lo que cumplía á todos. Y en esto pa­
saron todo aquel dia. 

C A P I T U L O VI. 

Vi Enida la mañana, los Capitanes Griegos mandaron ayuntar to­
da su gente para consultar su partida en presencia de los Embaxa­
dores de los Sinopenses. Porque siendo menester ir por tierra, pa­
recía venirles á proposito que tuviesen á los Sinopenses por guias, 
porque sabían toda la tierra de Paftagonia > y si por mar, también 
los habían menester, porque les parecía que estos solos eran bastan­

tes 
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tes á proveerles de navios para el paso de todo el exércíto. Así 
que llamados los Embaxadores, lo consultaron con ellos , rogándo­
les , que pues eran Griegos también como ellos, por afición y bue­
na amistad les aconsejasen lo que mejor, les pareciese. 

2 Entonces se levantó Hecatonymo , y primeramente comenzó 
á escusarse de lo que habia hablado antes en su razonamiento, que 
tomarían la amistad de los Paflagones, pues no lo habia dicho á 
fin de amenazar á los Griegos con guerra , sino para que conocie-, 
sen, que pudiendo tomar compañia con los Barbaros, la dexaban 
por tomar la de los Griegos. Mas mandándole los Griegos, que ex­
pusiese su di&anien, invocando á los Dioses , habló de este mo-. 
do: 

3 "¿Yo ruego á Dios , dice , que si os aconsejare lo que mejor 
" me parece, que me venga mucho bien en pago dello > y si no, 
" que me venga todo al contrario. Yá, dice, me he ofrecido , y, 
" este consejo es el que llaman sagrado. Porque si se hallare, que 
" os he aconsejado bien, cierto es que habrá muchos que me aia-
" ben y de'n gracias por ello 5 y si mal, por el semejante habrá 
" muchos que me vituperen y echen maldiciones. Si por mar hu-

" ble-
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i Consejo de Hecatonymo á los Griegos, en el qual les muestra quanto les con­

venga mas ir por mar que por tierra. 



2j2 L I B R O Q U I N T O 

"bieredes de i r , bien sé que se nos apareja mas trabajo á noso-
" tros i porque nos daréis bien en que entender en proveeros de los 
" navios que son necesarios j y si por tierra, conviene que peleéis 
"con todos aquellos que os salieren al camino. Empero todavía dí-
" ré lo que siento: Yo sé muy bien toda la tierra de los Paflago-
" nes, y las fuerzas y poder dellos. Tiene la tierra dos cosas, muy 
" hermosos campos y montes muy altos, y sé bien que la entrada 
•** por do conviene pasar, pues no hay otra, es muy difícil; por-
•" que está entre dos cumbres de montes muy altas. Y si una vez 
" tienen estas algunos hombres de guerra, por pocos que sean, no 
"basta todo el resto del mundo á pasar por ellas; y que esto sea 
" asi, yo lo mostraré por verdad, si queréis enviar allá conmigo 
" alguno. Y también sé , que si descendéis en los campos, tienen 
" allí los Barbaros su gente de caballo, mucho mejor que toda la 
" que el Rey tiene. Que poco há que llamándoles el Rey, para que 
" viniesen á él, no hicieron cuenta del, ni quisieron ir; porque su 
" Gobernador destos se tiene por mayor y mas poderoso que e i 
" Rey. Pues yá que subáis estos montes escondidamente, y toméis 
" aquellos pasos, y venzáis en los campos la gente de caballo y de 

" pie 
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" píe, que serán mas de ciento y veinte mil hombres , forzado ha-
" beis de venir á pasar los rios, y el primero de todos es Thermo-
"donta, que tiene de ancho trescientos pies, que no será fácil de 
"pasar, teniendo de una parte y de otra los enemigos. El segundo 
" es Iris, que asimismo tiene trescientos pies de ancho. El tercero 
" es Halis , que por ninguna parte tiene menos de dos estadios de 
"ancho, ó mil y doscientos pies; y este no le podéis pasar sin 
" bateles. ¿Pues quién os dará navios? Yá que también paséis á Halis, 
" quedaos Partenio, que es tan malo de pasar como los otros. Así 
" que yo no solamente tengo por difícil el camino por tierra; pe-
" ro totalmente por imposible. Si queréis ir por mar, podéis nave­
g a r desde aqui á la Ciudad de Sinope, y de Sinope á Heraclea, 
" desde Heraclea por tierra y por mar tenéis buen camino, porque 
" en Heraclea hay muchos navios." 
- 4 Quando hubo acabado su razón, no faltaron algunos que sos­

pecharon, que lo decía esto Hecatonymo por causa de la amistad 
que tenia con Cor y la , porque era su huésped: otros , que habia 
sido sobornado para dar este consejo: otros sospechaban, que por 
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